
VIGILIA DE ORACIÓN POR LA PAZ 

Oremos por toda la humanidad y sus necesidades, a fin de que a nadie le falte la 

justicia y la paz. 

 

 

PRIMERA LECTURA 

El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 

Gn 2,4b-9.15-17 

Cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, no había aún matorrales en la tierra, ni 

brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios no había enviado lluvia sobre la 

tierra, ni había hombre que cultivase el campo. Sólo un manantial salta del suelo y 

regaba la superficie del campo. Entonces el Señor Dios modeló al hombre de arcilla 

del suelo, sopló en su nariz un aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser 

vivo. 

El Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia oriente, y colocó en él al hombre que 

había modelado. El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles 

hermosos de ver y buenos de comer; además, el árbol de la vida, en mitad del 

jardín, y el árbol del conocimiento del bien y el mal. 

El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, para que lo 

guardara y lo cultivara. El Señor Dios dio este mandato al hombre: 

-«Puedes comer de todos los árboles del jardín; pero del árbol del conocimiento 

del bien y el mal no comas; porque el día en que comas de él, tendrás que morir.» 

(Tiempo de silencio y meditación) 

Salmo 103: Himno al Dios creador 

El que es de Cristo es una criatura nueva;  
lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado (2Co 5,17)* 

  

Bendice, alma mía, al Señor: 

¡Dios mío, qué grande eres! 

Te vistes de belleza y majestad, 

la luz te envuelve como un manto. 

 

Extiendes los cielos como una tienda, 

construyes tu morada sobre las aguas; 

las nubes te sirven de carroza, 

avanzas en las alas del viento; 

los vientos te sirven de mensajeros; 

el fuego llameante, de ministro. 



 

Asentaste la tierra sobre sus cimientos, 

y no vacilará jamás; 

la cubriste con el manto del océano, 

y las aguas se posaron sobre las montañas; 

 

pero a tu bramido huyeron, 

al fragor de tu trueno se precipitaron, 

mientras subían los montes y bajaban los valles: 

cada cual al puesto asignado.  

Trazaste una frontera que no traspasarán, 

y no volverán a cubrir la tierra. 

 

De los manantiales sacas los ríos, 

para que fluyan entre los montes; 

en ellos beben las fieras de los campos, 

el asno salvaje apaga su sed; 

junto a ellos habitan las aves del cielo, 

y entre las frondas se oye su canto. 

Desde tu morada riegas los montes, 

y la tierra se sacia de tu acción fecunda; 

haces brotar hierba para los ganados, 

y forraje para los que sirven al hombre. 

 

Él saca pan de los campos, 

y vino que le alegra el corazón; 

y aceite que da brillo a su rostro, 

y alimento que le da fuerzas. 

 

Se llenan de savia los árboles del Señor, 

los cedros del Líbano que él plantó: 

allí anidan los pájaros, 

en su cima pone casa la cigüeña. 

Los riscos son para las cabras, 

las peñas son madriguera de erizos. 

 

Hiciste la luna con sus fases, 

el sol conoce su ocaso. 

Pones las tinieblas y viene la noche, 

y rondan las fieras de la selva; 

los cachorros rugen por la presa, 



reclamando a Dios su comida. 

 

Cuando brilla el sol, se retiran, 

y se tumban en sus guaridas; 

el hombre sale a sus faenas, 

a su labranza hasta el atardecer. 

Cuántas son tus obras, Señor, 

y todas las hiciste con sabiduría; 

la tierra está llena de tus criaturas. 

 

Ahí está el mar: ancho y dilatado, 

en él bullen, sin número,  

animales pequeños y grandes; 

lo surcan las naves, y el Leviatán 

que modelaste para que retoce. 

 

Todos ellos aguardan 

a que les eches comida a su tiempo: 

se la echas, y la atrapan; 

abres tu mano, y se sacian de bienes; 

 

escondes tu rostro, y se espantan; 

les retiras el aliento, y expiran 

y vuelven a ser polvo; 

envías tu aliento, y los creas, 

y repueblas la faz de la tierra. 

 

Gloria a Dios para siempre, 

goce el Señor con sus obras, 

cuando él mira la tierra, ella tiembla; 

cuando toca los montes, humean. 

 

Cantaré al Señor mientras viva, 

tocaré para mi Dios mientras exista: 

que le sea agradable mi poema, 

y yo me alegraré con el Señor. 

 

Que se acaben los pecadores en la tierra, 

que los malvados no existan más. 

¡Bendice, alma mía, al Señor! 

 



Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

SEGUNDA LECTURA 

Caín atacó a su hermano Abel y lo mató. 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 

Gn 4,1-15.25 

El hombre se llegó a Eva; ella concibió, dio a luz a Caín, y dijo: 

-«He adquirido un hombre con la ayuda del Señor.» 

Después dio a luz a Abel, el hermano. Abel era pastor de ovejas, mientras que 

Caín trabajaba en el campo. Pasado un tiempo, Caín ofreció al Señor dones de los 

frutos del campo, y Abel ofreció las primicias y la grasa de sus ovejas. El Señor se 

fijó en Abel y en su ofrenda, y no se fijó en Caín ni en su ofrenda, por lo cual Caín 

se enfureció y andaba abatido. El Señor dijo a Caín: 

-«¿Por qué te enfureces y andas abatido? Cierto, si obraras bien, estarías 

animado; pero, si no obras bien, el pecado acecha a la puerta; y, aunque viene 

por ti, tú puedes dominarlo.» 

Caín dijo a su hermano Abel: 

-«Vamos al campo.» 

Y, cuando estaban en el campo, Caín atacó a su hermano Abel y lo mató. El Señor 

dijo a Caín: 

-«¿Dónde está Abel, tu hermano?» 

Respondió Caín: 

-«No sé; ¿soy yo el guardián de mi hermano?» 

El Señor le replicó: 

-«¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano me está gritando desde la tierra. Por 

eso te maldice esa tierra que ha abierto sus fauces para recibir de tus manos la 

sangre de tu hermano. Aunque trabajes la tierra, no volverá a darte su fecundidad. 

Andarás errante y perdido por el mundo.» 

Caín contestó al Señor: 

-«Mi culpa es demasiado grande para soportarla. Hoy me destierras de aquí; 

tendré que ocultarme de ti, andando errante y perdido por el mundo; el que 

tropiece conmigo me matará.» 

El Señor le dijo: 

-«El que mate a Caín lo pagará siete veces.» 

Y el Señor puso una señal a Caín para que, si alguien tropezase con él, no lo 

matara. 

Adán se llegó otra vez a su mujer, que concibió, dio a luz un hijo y lo llamó Set, 

pues dijo: 

-«El Señor me ha dado un descendiente a cambio de Abel, asesinado por Caín.» 

(Tiempo de silencio y meditación) 



 

Salmo 49: El verdadero culto a Dios 

  

 No he venido a abolir la ley, sino a darle plenitud (cf. Mt 5,17) 

  

El Dios de los dioses, el Señor, habla: 

convoca la tierra de oriente a occidente. 

Desde Sión, la hermosa, Dios resplandece: 

viene nuestro Dios, y no callará. 

 

Lo precede fuego voraz, 

lo rodea tempestad violenta. 

Desde lo alto convoca cielo y tierra 

para juzgar a su pueblo: 

 

«Congregadme a mis fieles, 

que sellaron mi pacto con un sacrificio». 

Proclame el cielo su justicia; 

Dios en persona va a juzgar. 

 

«Escucha, pueblo mío, que voy a hablarte; 

Israel, voy a dar testimonio contra ti; 

Yo, Dios, tu Dios. 

 

No te reprocho tus sacrificios, 

pues siempre están tus holocaustos ante mí. 

Pero no aceptaré un becerro de tu casa, 

ni un cabrito de tus rebaños; 

 

Pues las fieras de la selva son mías, 

y hay miles de bestias en mis montes; 

conozco todos los pájaros del cielo, 

tengo a mano cuanto se agita en los campos. 

 

Si tuviera hambre, no te lo diría; 

pues el orbe y cuanto lo llena es mío. 

¿Comeré yo carne de toros, 

beberé sangre de cabritos? 

 



Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, 

cumple tus votos al Altísimo 

e invócame el día del peligro: 

yo te libraré y tú me darás gloria». 

Dios dice al pecador: 

«¿Por qué recitas mis preceptos 

y tienes siempre en la boca mi alianza, 

tú que detestas mi enseñanza 

y te echas a la espalda mis mandatos? 

 

Cuando ves un ladrón, corres con él; 

te mezclas con los adúlteros; 

sueltas tu lengua para el mal, 

tu boca urde el engaño; 

 

te sientas a hablar contra tu hermano, 

deshonras al hijo de tu madre; 

esto haces, ¿y me voy callar? 

¿Crees que soy como tú? 

Te acusaré, te lo echaré en cara. 

 

Atención los que olvidáis a Dios, 

no sea que os destroce sin remedio. 

 

El que me ofrece acción de gracias, 

ese me honra; 

al que sigue buen camino 

le haré ver la salvación de Dios». 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

TERCERA LECTURA 

El año jubilar cada uno recobrará su propiedad 

LECTURA DEL LIBRO DE LEVÍTICO 

 
Lv 25,1.8-17 



El Señor habló a Moisés en el monte Sinaí: 

-Haz el cómputo de siete semanas de años, siete por siete, o sea, cuarenta y 

nueve años. 

A toque de trompeta darás un bando por todo el país, el día diez del séptimo mes. 

El día de la expiación haréis resonar la trompeta por todo vuestro país. 

Santificaréis el año cincuenta y promulgaréis manumisión en el país para todos sus 

moradores. 

Celebraréis jubileo: cada uno recobrará su propiedad y retornará a su familia. 

El año cincuenta es para vosotros jubilar: no sembraréis ni segaréis el grano de 

ricio ni cortaréis las uvas de cepas bordes. 

Porque es jubileo: lo considerarás sagrado. Comeréis de la cosecha de vuestros 

campos. 

En este año jubilar cada uno recobrará su propiedad. 

Cuando realices operaciones de compra y venta con alguien de tu pueblo, no lo 

perjudiques. 

Lo que compres a uno de tu pueblo se tasará según el número de años 

transcurridos después del jubileo. 

El a su vez te lo cobrará según el número de cosechas anuales: 

Cuantos más años falten, más alto será el precio; cuanto menos, menor será el 

precio. Porque él te cobra según el número de cosechas. 

Nadie perjudicará a uno de su pueblo. Teme a tu Dios. 

Yo soy el Señor vuestro Dios. 

(Tiempo de silencio y meditación) 

 

Salmo 66: Que todos los pueblos alaben al Señor 

Sabed que la salvación de Dios se envía a los gentiles (Hch 28,28) 

  

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 

ilumine su rostro sobre nosotros; 

conozca la tierra tus caminos, 

todos los pueblos tu salvación. 

 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 

que todos los pueblos te alaben. 

 

Que canten de alegría las naciones, 

porque riges el mundo con justicia, 

riges los pueblos con rectitud 

y gobiernas las naciones de la tierra. 



 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 

que todos los pueblos te alaben. 

 

La tierra ha dado su fruto, 

nos bendice el Señor, nuestro Dios. 

Que Dios nos bendiga; que le teman 

hasta los confines del orbe. 

 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 

como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

CUARTA LECTURA 

El ayuno agradable a Dios 

LECTURA DEL PROFETA ISAÍAS 

Is 58,1-12 

Así dice el Señor Dios: 

«Grita a plena voz, sin cesar, alza la voz como una trompeta, denuncia a mi 

pueblo sus delitos, a la casa de Jacob sus pecados. 

Consultan mi oráculo a diario, muestran deseo de conocer mi camino, como un 

pueblo que practicara la justicia y no abandonase el mandato de Dios. Me piden 

sentencias justas, desean tener cerca a Dios.» 

«¿Para qué ayunar, si no haces caso?, ¿mortificarnos, si tú no te fijas? » 

«Mirad: el día de ayuno buscáis vuestro interés y apremiáis a vuestros servidores; 

mirad: ayunáis entre riñas y disputas, dando puñetazos sin piedad. No ayunéis 

como ahora, haciendo oír en el cielo vuestras voces. 

¿Es ése el ayuno que el Señor desea, para el día en que el hombre se mortifica?, 

mover la cabeza como un junco, acostarse sobre saco y ceniza, ¿a eso lo llamáis 

ayuno, día agradable al Señor? 

El ayuno que yo quiero es éste: Abrir las prisiones injustas, hacer saltar los 

cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos; partir 

tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que ves 

desnudo, y no cerrarte a tu propia carne. 



Entonces romperá tu luz como la aurora, en seguida te brotará la carne sana; te 

abrirá camino la justicia, detrás irá la gloria del Señor. Entonces clamarás al 

Señor, y te responderá; gritarás, y te dirá: "Aquí estoy." 

Cuando destierres de ti la opresión, el gesto amenazador y la maledicencia, 

cuando partas tu pan con el hambriento y sacies el estómago del indigente, brillará 

tu luz en las tinieblas, tu oscuridad se volverá mediodía. 

El Señor te dará reposo permanente, en el desierto saciará tu hambre, hará 

fuertes tus huesos, serás un huerto bien regado, un manantial de aguas cuya vena 

nunca engaña; reconstruirás viejas ruinas, levantarás sobre cimientos de antaño; 

te llamarán reparador de brechas, restaurador de casas en ruinas.» 

 

(Tiempo de silencio y meditación) 

 

Salmo 50: Misericordia, Dios mío 

Renovaos en la mente y en el espíritu  
y vestíos de la nueva condición humana (Ef 4,23-24) 

  

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 

por tu inmensa compasión borra mi culpa; 

lava del todo mi delito,  

limpia mi pecado. 

 

Pues yo reconozco mi culpa, 

tengo siempre presente mi pecado: 

contra ti, contra ti sólo pequé, 

cometí la maldad que aborreces. 

 

En la sentencia tendrás razón, 

en el juicio resultarás inocente. 

Mira, en la culpa nací, 

pecador me concibió mi madre. 

 

Te gusta un corazón sincero, 

y en mi interior me inculcas sabiduría. 

Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 

lávame: quedaré más blanco que la nieve. 

 

Hazme oír el gozo y la alegría, 



que se alegren los huesos quebrantados. 

Aparta de mi pecado tu vista, 

borra en mí toda culpa. 

 

Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 

renuévame por dentro con espíritu firme; 

no me arrojes lejos de tu rostro, 

no me quites tu santo espíritu. 

 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 

afiánzame con espíritu generoso: 

enseñaré a los malvados tus caminos, 

los pecadores volverán a ti. 

 

¡Líbrame de la sangre, oh Dios, 

Dios, Salvador mío!, 

y cantará mi lengua tu justicia. 

Señor, me abrirás los labios, 

y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Los sacrificios no te satisfacen: 

si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. 

Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; 

un corazón quebrantado y humillado, 

tú no lo desprecias. 

 

Señor, por tu bondad, favorece a Sión, 

reconstruye las murallas de Jerusalén: 

entonces aceptarás los sacrificios rituales, 

ofrendas y holocaustos, 

sobre tu altar se inmolarán novillos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

  

QUINTA LECTURA 

Israel, rebaño del Señor 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA EZEQUIEL 

Ez 34,1-6.11-16.23-31 



Me vino esta palabra del Señor: 

«Hijo de Adán, profetiza contra los pastores de Israel, profetiza, diciéndoles: 

"¡Pastores!, esto dice el Señor: ¡Ay de los pastores de Israel que se apacientan a sí 

mismos! ¿No son las ovejas lo que tienen que apacentar los pastores? Os coméis 

su enjundia, os vestís con su lana; matáis las más gordas, y las ovejas no las 

apacentáis. No fortalecéis a las débiles, ni curáis a las enfermas, ni vendáis a las 

heridas; no recogéis a las descarriadas, ni buscáis las perdidas, y maltratáis 

brutalmente a las fuertes. Al no tener pastor, se desperdigaron y fueron pasto de 

las fieras del campo. Mis ovejas se desperdigaron y vagaron sin rumbo por montes 

y altos cerros; mis ovejas se dispersaron por toda la tierra, sin que nadie las 

buscase, siguiendo su rastro. 

Así dice el Señor Dios: Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo 

su rastro. Como sigue el pastor el rastro de su rebaño, cuando las ovejas se le 

dispersan, así seguiré yo el rastro de mis ovejas y las libraré, sacándolas de todos 

los lugares por donde se desperdigaron un día de oscuridad y nubarrones. Las 

sacaré de entre los pueblos, las congregaré de los países, las traeré a su tierra, las 

apacentaré en los montes de Israel, en las cañadas y en los poblados del país. Las 

apacentaré en ricos pastizales, tendrán sus dehesas en los montes más altos de 

Israel; se recostarán en fértiles dehesas y pastarán pastos jugosos en los montes 

de Israel. 

Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear -oráculo del 

Señor Dios-. Buscaré las ovejas perdidas, recogeré a las descarriadas; vendaré a 

las heridas, curaré a las enfermas; a las gordas y fuertes las guardaré y las 

apacentaré como es debido. Les daré un pastor único que las pastoree: mi siervo 

David; él las apacentará, él será su pastor. Yo, el Señor, seré su Dios, y mi siervo 

David, príncipe en medio de ellos. Yo, el Señor, lo he dicho. 

Haré con ellos alianza de paz: descastaré de la tierra los animales dañinos; 

acamparán seguros en el desierto, dormirán en los bosques. Ellos y mi colina toda 

a la redonda serán una bendición: enviaré lluvias a su tiempo, una bendición de 

lluvias. El árbol del campo dará su fruto, y la tierra dará su cosecha, y ellos 

estarán seguros en su territorio. Sabrán que yo soy el Señor, cuando haga saltar 

las coyundas de su yugo y los libre del poder de los tiranos. No volverán a ser 

botín de las naciones, ni los devorarán las fieras del campo; vivirán seguros, sin 

sobresaltos. 

Les daré un plantío famoso: no volverá a haber muertos de hambre en el 

país, ni tendrán que soportar la burla de los pueblos. Y sabrán que yo, el Señor, 

soy su Dios, y ellos son mi pueblo, la casa de Israel -oráculo del Señor-. Y vosotros 

sois mis ovejas, ovejas de mi rebaño, y yo soy vuestro Dios -oráculo del Señor-."» 

 



(Tiempo de silencio y meditación) 

 

Salmo 22: El Buen Pastor 

El Cordero será su pastor,  
y los conducirá hacia fuentes de aguas vivas (Ap 7,17) 

  

El Señor es mi Pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar; 

 

me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas; 

me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. 

 

Aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú vas conmigo: 

tu vara y tu cayado me sosiegan. 

 

Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

todos los días de mi vida, 

y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

SEXTA LECTURA 

Todos pensaban y sentían lo mismo 

LECTURA DEL LIBRO DE HECHOS DE LOS APÓSTOLES 
Hch 4,32-37 

 En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo: lo poseían 

todo en común y nadie llamaba suyo propio nada de lo que tenía. 

Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho 



valor. Y Dios los miraba a todos con mucho agrado. Ninguno pasaba necesidad, 

pues los que poseían tierras o casas las vendían, traían el dinero y lo ponían a 

disposición de os apóstoles; luego se distribuía según lo que necesitaba cada uno. 

José, a quien los apóstoles apellidaron Bernabé, que significa Consolado, que era 

levita y natural de Chipre, tenía un campo y lo vendió; llevó el dinero y lo puso a 

disposición de los apóstoles. 

 

(Tiempo de silencio y meditación) 

 

 

Salmo 92: Gloria del Dios creador 

Reina el Señor, nuestro Dios, dueño de todo,  

alegrémonos y gocemos y démosle gracias (Ap 19,6.7) 

  

El Señor reina, vestido de majestad, 

el Señor, vestido y ceñido de poder: 

así está firme el orbe y no vacila. 

 

Tu trono está firme desde siempre,  

y tú eres eterno. 

 

Levantan los ríos, Señor, 

levantan los ríos su voz, 

levantan los ríos su fragor; 

 

pero más que la voz de aguas caudalosas, 

más potente que el oleaje del mar, 

más potente en el cielo es el Señor. 

 

Tus mandatos son fieles y seguros; 

la santidad es el adorno de tu casa, 

Señor, por días sin término. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

EVANGELIO 



¿Quién es mi prójimo? 

LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 

Lc 10,25-37 

En aquel tiempo, se presentó un letrado y le preguntó a Jesús para ponerlo a 

prueba: 

-Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna? 

El le dijo: 

-¿Qué está escrito en la Ley?, ¿qué lees en ella? 

El letrado contestó: 

-«Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus 

fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo.» 

El le dijo: 

-Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida. 

Pero el letrado, queriendo aparecer como justo, preguntó a Jesús: 

-¿Y quién es mi prójimo? 

Jesús dijo: 

-Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que lo 

desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por 

casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó 

de largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y 

pasó de largo. 

Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él y, al verlo, le dio 

lástima, se le acercó, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino y, montándolo 

en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó. Al día siguiente sacó 

dos denarios y, dándoselos al posadero, le dijo: 

-Cuida de él y lo que gastes de más yo te lo pagaré a la vuelta. 

¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos 

de los bandidos? 

El letrado contestó: 

-El que practicó la misericordia con él. 

Díjole Jesús: 

-Anda, haz tú lo mismo. 

 

Lectura del Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 2021 
Para educar a la cultura del cuidado  

Papa Francisco, Mensaje, n. 7 

La promoción de la cultura del cuidado requiere un proceso educativo y la brújula 
de los principios sociales se plantea con esta finalidad, como un instrumento fiable 
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para diferentes contextos relacionados entre sí. Me gustaría ofrecer algunos 
ejemplos al respecto. 

— La educación para el cuidado nace en la familia, núcleo natural y fundamental 
de la sociedad, donde se aprende a vivir en relación y en respeto mutuo. Sin 
embargo, es necesario poner a la familia en condiciones de cumplir esta tarea vital 
e indispensable. 

— Siempre en colaboración con la familia, otros sujetos encargados de la 
educación son la escuela y la universidad y, de igual manera, en ciertos aspectos, 
los agentes de la comunicación social[22]. Dichos sujetos están llamados a 
transmitir un sistema de valores basado en el reconocimiento de la dignidad de 

cada persona, de cada comunidad lingüística, étnica y religiosa, de cada pueblo y 
de los derechos fundamentales que derivan de estos. La educación constituye uno 
de los pilares más justos y solidarios de la sociedad. 

— Las religiones en general, y los líderes religiosos en particular, pueden 

desempeñar un papel insustituible en la transmisión a los fieles y a la sociedad de 
los valores de la solidaridad, el respeto a las diferencias, la acogida y el cuidado de 
los hermanos y hermanas más frágiles. A este respecto, recuerdo las palabras del 
Papa Pablo VI dirigidas al Parlamento ugandés en 1969: «No temáis a la Iglesia. 
Ella os honra, os forma ciudadanos honrados y leales, no fomenta rivalidades ni 
divisiones, trata de promover la sana libertad, la justicia social, la paz; si tiene 

alguna preferencia es para los pobres, para la educación de los pequeños y del 
pueblo, para la asistencia a los abandonados y a cuantos sufren»[23]. 

— A todos los que están comprometidos al servicio de las poblaciones, en las 
organizaciones internacionales gubernamentales y no gubernamentales, que 

desempeñan una misión educativa, y a todos los que, de diversas maneras, 
trabajan en el campo de la educación y la investigación, los animo nuevamente, 
para que se logre el objetivo de una educación «más abierta e incluyente, capaz 
de la escucha paciente, del diálogo constructivo y de la mutua 
comprensión»[24]. Espero que esta invitación, hecha en el contexto del Pacto 
educativo global, reciba un amplio y renovado apoyo. 

Tiempo para la meditación y compartir 
 

Padrenuestro 
 
Oración final 
    Señor, da la paz a los que esperan en ti, escucha nuestras súplicas y llévanos 
por el camino de la justicia. Por nuestro Señor Jesucristo. 
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